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Los gatos “techeros” 

Son animales a menudo domésticos que tienen acceso a la calle y utilizan los 
techos como su territorio, para deambular, pelear y aparearse en los tejados de 
las viviendas. Unos más que otros, son independientes, pueden ir al exterior y 
trepar a los techos, de allí que los conocemos como “techeros”. La regla 333 es 
una guía para la adaptación de un gato a su nuevo hogar: 3 días para que se 
calme y se sienta seguro, 3 semanas para que empiece a familiarizarse con la 
rutina y el entorno; 3 meses para sentirse completamente a gusto en su nuevo 
espacio. 

Un estudio de la Universidad de Zúrich (Suiza) encontró que los que buscan 
lugares altos muestran niveles más bajos de estrés, lo que correlaciona con 
comportamientos saludables. Desde la altura, pueden vigilar el entorno que les 
pertenece, detectar movimientos y elegir cuando interactuar. Otro estudio 
realizado por el Journal of Feline Medicine reveló que el acceso a espacios en 
altura es esencial para tener un ambiente adecuado, independientemente del 
estado reproductivo del gato. 

Cuando éstos emiten sonidos o ruidos, intentan expresar emociones o deseos y 
la edad también influye en su capacidad de comunicación vocal. El clásico “miau” 
lo utilizan para llamar la atención. No todos los maullidos suenan igual ni 
significan lo mismo y es posible de categorizar algunos tipos como: estándar, 
suave, largo y prolongado, repetitivo, agudo, grave ronroneo (placer) y otros. 
Durante su apareamiento (casi siempre nocturno), los maullidos son muy fuertes 
porque el macho muerde el cuello de la hembra. 

Usan los techos y jardines como baño, el olor es fuerte y penetrante. Si el animal 
detecta su olor en el lugar donde ha defecado va a regresar continuamente. Los 
expertos han descubierto que los gatos tienen un olfato muy sensible y es por lo 
que los olores que desprenden las plantas o especies como la lavanda, menta, 
los cítricos (lima, limón, naranja), el plátano, el geranio, la pimienta, el eucalipto, 
la canela, otros son muy desagradables y abrumadores.  

De los cítricos se puede usar la cáscara y colocarlas por los lugares donde 
suelen pasar o estar. Otra buena opción es mezclar agua con vinagre blanco y  
esparcirlo por el techo, jardín y otras zonas; con esto se evitará que marquen 
territorio. Se recomienda también utilizar azufre molido y hacer un pequeño 
camino por donde el gato hace sus necesidades fisiológicas. 



Conversando con Juan sobre el tema nos recordó algunas expresiones como: 
Aquí hay gato encerrado, gato con guantes no caza, cuando el gato no está, los 
ratones se divierten, si los gatos pudieran hablar, no lo harían. El único misterio 
sobre el gato es saber por qué ha decidido ser un animal doméstico. 
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